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AYER TE VI LLEGAR

AÑORANZA

PRÓLOGO

Es un privilegio habitar entre letras, y más cuando se trata de cosmovisiones tan variadas y diversas desde la concepción hasta el tratamiento. No es extraño que de la mujer provengan algunos de los textos poéticos más conocidos de la historia, como Desamor, de Rosario Castellanos:

Y entonces supe: yo no estaba allí

ni en ninguna otra parte

ni había estado nunca ni estaría.

O qué tal las finísmas construcciones de Elise Cowen en La dama.

La dama es una cosa sumisa hecha de agua y muerte.

La moda la viste con sobriedad y usa su mente para coserle la bastilla.

La lista sería casi interminable y es preferible no mencionar sólo a algunas, pues el riesgo de dejar fuera a grandes poetisas es grande.

Y, sin embargo, por las venas de la mujer también corre sangre con ADN de prosa, y específicamente en el género del cuento. En esta colección, el lector encontrará una importante oferta cuentística desde los diferentes puntos de vista. Referencia directa y al mismo tiempo homenaje a grandes cultivadoras de tan difícil género.

Nos complace presentar esta antología dedicada al tema del erotismo, misma que ya forma parte de la colección anual de la editorial Voz de tinta, y en la cual encontrarás representados 13 estados de la república mexicana y el país de Alemania.

Bienvenidos los que sueñan mientras leen...
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ISIS MARTÍNEZ GUADARRAMA

PUEBLA

ESTERTORES DE AMOR Y CHOCOLATE

Primer acto: 

Ahora que conoces la distancia que hay entre la piel y el corazón te preguntas:

¿Cómo será sentir? ¿Cómo será tocar? ¿Cómo será amar?

Tu necesidad satisfecha descubre un revoltijo en el estómago. Un miembro rosáceo y semi envuelto no te es del todo agradable, sin embargo, te acoplas al momento. Cuatro años en el desierto dejaron en ti una misteriosa castidad. Ex casta la castidad y después de una larga cabalgata, regresas a la vida ¿Regresas a la vida o la vida te regresa? Si te viera Justita, rezaría unas jaculatorias por tu alma.  

Un café caliente, una cuadrada y suave rebanada de pan acompañan tu cansancio, pero... 

¿Qué hay después del cansancio, después del silencio, después del agua helada, después de las descompuestas y manchadas sábanas? ¿Qué hay detrás del envoltorio de un preservativo? ¿Qué hay después del después? 

Te quedaron ganas de tarta, de boliche, de viaje y de filosofía; porque las otras ganas, esas, sucumbieron. La insolación arde en tus mejillas, viaja por tu pelo largo, por las tiras de tu camiseta, por la tela de tu pantalón. La gente observa tu caminar y nadie habla más fuerte en tus oídos que la anciana vestida con holanes. Te increpa, te mira fijamente desde dentro. Se acerca la mujer de minifalda guiñándote el ojo, sonríe y te obsequia un chicle ¿Sonríe contigo o se ríe de ti? Un vahído asoma en tu bolso e inhalas tanto como puedes para exhalar los pitidos del oído. 

¡Rompiste el hechizo y eso es lo importante!  

Llegarás al bienio con el velo de la castidad desvelado. Aliada con la soledad, digna de ti. 

Desistirás al acecho del amor rancio, del amor petrificado, del amor descarnado. 

Renunciarás a las migas, porque ahora sabes que mereces la pieza de pan completa. 

Segundo acto: 

Un segundo intento, intentas. 

La práctica hace la perfección. 

Dispusiste el cuero marrón y el cuero blanco acompañados de café, sonrisas y una que otra mentira para el encuentro. Un poco de verdad asoma en la tonalidad violeta de sus ropas, en la oscuridad de sus pupilas y sus manos. Su mirada penetrante, te penetra en medio de un lugar público. Estás agotada y el café enciende tu fuego. Te adula con palabras ya conocidas, con palabras ya sentidas y repetidas frente al espejo. Desnudarte alivianó tu equipaje, aunque te hace falta maldad y esa no se adquiere con gises pastel, ni con tinta china. 

Caminan el camino hasta llegar al vertedero de sudor. Comienza la parodia y descubres una torre desguanzada, una torre con el faro semi erguido, vacilante y sudoroso. Investigas como no queriendo, su entrepierna. El tiempo y tus hormonas surten efecto, quieres ser poseída, penetrada en la profundidad hasta confundirte, hasta alejar el sonido, hasta enrojecer tus mejillas, hasta despeinar tu larga cabellera, hasta que el gemido se derrita entre las sábanas tiesas. 

Le miras y también cierra los ojos, se fue a lo desconocido dejándote acompañada de su virilidad forzada, continúas en lo tuyo, insistes en llenarte temporalmente con un trozo de algo que no es amor.  

Sientes el espacio; el espacio vacío entre tu corazón y el esternón, entre tu pensamiento y el hueso frontal, entre tus ganas y esos pequeños sacos cavernosos. Buscas tu felicidad, tu felicidad efímera abrazada de frialdad, de cansancio, de premura. Intercambio de posturas y terminan, antes de partir lavas el beso compartido con un sorbo de agua embotellada.  

Después de un largo pasillo... Sales al mundo insatisfecha del amor y sin sentir el corazón.  

Sales al mundo y silencias tu boca, tus manos, tus pensamientos. 

Sales al mundo sin labial y con los pasadores descompuestos. 

Sales al mundo y te dejas respirar por el aire húmedo. 

Sales al mundo y continúas sin marcha atrás, total, para sentir un no sentimiento cualquier mentira es buena. 

Sales al mundo y olvidas. 

Chocolate: uno de tus sabores favoritos es el del chocolate, recuerdas comerlo como si lo odiaras, mordiscos de diversos tamaños hasta cubrir por completo tus piezas dentales. Sin importar cuanto arriesgaras la vida lo comías, esa sensación de placer con cada bocado no tenía comparación, tu sangre poco a poco se convertía en espuma quieta, con la mirada fija en la nada permanecías un largo tiempo hasta sentir el frescor de la tarde. 

Dulce, extra dulce, amargo, semi amargo, con relleno, blanco, negro...  ¡Chocolate, ah chocolate, huele a chocolate! 

Se crece y la vida cambia, se abandona. Lo que antes amabas ahora te hostiga, te molesta y te causa dolor profundo. Piensas en el color de la envoltura: rojo, azul, negro, verde, amarillo, cualquier tono es bueno si lo contiene. ¡Cuidado! Demasiado chocolate es peligroso, no tiene calavera, aunque puede causar parálisis, de esa parálisis que aniquila los sentidos y te entregas. 

Pensamientos, rubores, temores, sudor, mucho sudor, todo sucede cuando estás en abstinencia ¡Adicción del que ama, del que ama el chocolate! 

No hay placer más grande que saborearle y sentirle avanzar lentamente en el cuerpo para inundar el espacio.  

Alguien podría... 

Con las manos...  

Con los labios...  

Con los ojos... 

Con la vida... 

Tomarlo sin hacer juicio, sólo tomarlo y entonces, aparece la duda. La batalla comienza y continúas sin saber quién elige a quién, porque es materia, materia dulce que enriquece y hace florecer. Entre tus labios su sabor cambia, ahora es parte de ti y tú eres parte de él ¡fuego! El fuego candente aparece, resiste con cada bocado, burbujeo incesante, revolución de entrañas. ¿Qué es esto? Regresas al momento y observas tus manos, te alteras, te aterras.  ¡Suspiras! Caminas lentamente hacia tu habitación después de haber consumado el delito, deseas un poco más, pero resistes y limpias los restos culpígenos.  

Si alguien tomara de ti la dulzura como tú lo haces con él, chocolate artesanal sería. 

Despojas la ropa de tu piel y mientras rezas piensas: mañana cuando me encuentre frente a su dulzura quizá pueda eludirlo, en mañana confío mis plegarias porque hoy, hoy no es mañana... 

BRENDA BERENICE VELÁZQUEZ SOLÍS

CHIAPAS

MARIPOSAS EN MI APRETADO TRÓPICO

No necesito pedirle permiso a la felicidad para sentirme dichosa, no necesito más que un par de zarcillos rojos carmesí para sentir placer. He descubierto que mi piel desnuda es tan elegante como el vestido entallado que se deslizó de mi cuerpo en un arranque de suspiros. Soy una mujer con toda la libertad para rememorar las veces que quiera aquella tarde favorita en que rompí mis propias reglas de buenos modales, te hice el amor y cumplí mi fantasía de tenerte entre los temblores de mis piernas: aquellos que provocaron tu saliva en círculos alrededor de mi sexo.  

Me tiraste en una cama ajena y frente a un espejo descubrí lo hermosa que me veo excitada, ahora adoro ese espejo que ha visto mi espalda retorcida por el placer de tu falo dentro de mi cuerpo. Esa tarde justo quince minutos antes de que tu reloj marcara las cinco, experimenté la excitación como pocas veces me había permitido sentir. Cuando tu abdomen sostenía mi cuerpo, sentí el deseo de dejarme llevar y llené la habitación de ecos con tu nombre, que pronuncié una y otra vez con mi voz agitada. 

Ahora, ¿quién podrá detener la imaginación de esta mujer? 

Si por fin dejé de sentir vergüenza y mis hormonas se alborotan como mariposas y revolotean en mi apretado trópico; si con la memoria de tus manos sujetando mi pequeña cintura invento gemidos; si con sólo cerrar mis ojos libero y dejo ser libre a mi imaginación, ¿quién podrá detener mi imaginación?  

Me revelo siendo mujer cada vez que te hago dueño de mis nuevas humedades. Me creo mujer cada vez que el placer me estalla en las manos y me enredo con sábanas secretas. 

Me sé mujer cada vez que colecciono mis fantasías cumplidas.  

Mujer. 

Libre. 

Soy. 

SUN-MI LAURIE

ESTADO DE MÉXICO

CEREZA

Despierto, una luz intensa entra por la ventana. Me tomo un momento para tallarme los ojos y estirar las piernas hasta escuchar el leve crujir de mis huesos. Siento un poco de frio colándose hasta mis mejillas. ¿Qué día es hoy? Es domingo. Con la poca fuerza que siento en el cuerpo y un dolor martillando mi cabeza logro incorporarme de la cama y poner mis pies sobre el piso helado. Sólo puedo maldecir la cantidad de mojitos que tomé anoche. Llevo un tiempo ahogando todo en ellos, no para olvidar, ni para huir, tan sólo por el placer de verlos flotar en mi mente sin que me importen. No busco una cura en el alcohol, ni en ningún lugar por el momento. Creo que prefiero el colapso de una vida atada a todo menos a mí misma. La lista es larga y pesada: un matrimonio fallido, un trabajo asfixiante, la docena de marcas de cuerpos que tiene mi colchón sin que yo pueda recordar el nombre de todos. 

Encuentro una aspirina en el cajón de la cocina y la tomo de golpe con un vaso de agua. Unos minutos más tarde yace en el fondo de mi retrete junto a lo que parecen ser mis tripas, el asco que esto me produce es tan brutal que termino vaciándome al punto de que ya no salga nada más. Decido que es mejor regresar a la cama para esperar que el sueño haga lo suyo. 

Mientras cruzo por la sala busco mi móvil, pero lo primero que aparece es una chaqueta roja. Tardo unos minutos antes de que las imágenes borrosas vengan a mi mente. Recuerdo el bar, subir las escaleras, la banda tocando entre humo blanco, mis amigos recibiéndome, brindar con mojitos sabor cereza, un tipo derramando cerveza sobre mí, el mismo tipo y yo besándonos junto a los baños, muchos cigarrillos que explican mi dolor intenso de cabeza, un auto negro, luces sin forma por todo el camino, mi cama. 

Recorro la casa, confirmo que estoy sola. Regreso a revisar la chaqueta roja, no trae nada en los bolsillos salvo un labial sabor cereza, lo abro por inercia, el olor me hace recordar su sabor intenso recorriendo mi lengua, mi cuello, mis pechos, mi entrepierna. El sonido de la puerta principal me saca de mis recuerdos, voy hacia el barandal y me asomo desde arriba, es ella. Me sonríe confiada mientras me entrega el café instantáneo que ha traído. Me paralizo, pero cuando estoy a punto de decir algo me recuerda que necesito una ducha. 

Entonces llegan más imágenes, ahora en tonos claros. Ella llegando al bar con el vestido azul de rayas que siempre se le ve tan bien, las pláticas sobre las experiencias pendientes por vivir, el reto de besar al chico de la cerveza, el beso que me dio ella al regresar, las caricias sin tregua bajo la mesa, el pacto firmado con una mirada. La noche que fue eterna en mi cama, entre sus brazos, su perfume dulce inundando mi nariz cuando recorría cada milímetro de su cuerpo, el éxtasis al sentir la suavidad de su piel, sus torneados pechos junto a los míos. El cenit alcanzado una y otra vez al ritmo de sus caderas, el calor de su lengua por todos mis labios, la plenitud de mi ser cuando al fin, en ella me hundí. 

Vuelvo la mirada a la chamarra roja, sacudo la cabeza antes de que se acerque y me bese los labios, dejando el sabor cereza de nuevo en mí.  

—Descuida —me dice —en cuanto salga por la puerta lo olvidaremos, será solo un “Tal vez”. 

La dejo ir, escucho cómo cierra la puerta, sus pisadas tardan en perderse entre la nada, me pierdo también en ella. 

DIANA GUADALUPE CHONTAL SANTOYO

VERACRUZ

EL AMOR NOS CONSTRUYE

Recorriste mi mente cada segundo del día, llegaste penetrando mis sentidos. Invadiste con tu resiliencia mis pensamientos y mis emociones empezaron a brotar en cada latido.  

Esperaba encontrar el momento pertinente para tocar tu puerta, aunque sólo fuera al cerrar los ojos, sin embargo, fuiste tú quien me encontró al tocar. Estaba sorprendida. Fue como si todo lo que pasó en el día me llevara a ti. Te dije que pasaras a la sala, fue como si en mi mente estuviera un videoclip de nuestros momentos, sólo pude tragar saliva y respirar profundamente.  

Tenía tanto que decirte, eran sólo días y tu ausencia me había llevado a extrañar el más pequeño gesto y el aroma peculiar de tu presencia.  

Otra vez; eras tú invadiéndome y cuando lo haces, sólo puedo crear arte en mis pensamientos, cada letra es poesía y mi poesía sin duda, eres tú.  

Record
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